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Capítulo 1: Una docena de distracciones
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Rich se quedó mirando el ventilador del techo de su habitación, tratando de reducir su respiración a su ritmo normal. Desde que su abuela le había prohibido buscar a su padre, no podía concentrarse en nada más. Sus tareas escolares e incluso su búsqueda parecían nada al lado de eso. 

Guardó sus sentimientos en su interior hasta que sintió que podría estallar como un globo de agua sobrellenado. Rich saltó de la cama y se dirigió a Aaron, su guía en la búsqueda, que seguía tumbado en la otra cama. Su ira le hizo sentir un incómodo escozor en los ojos. "Aaron, ¿sabes de qué está hablando mi abuela? ¿Ese lugar donde desapareció mi padre? Lo sabes, ¿verdad?" 

Los labios de Aarón se movieron y miró furtivamente a un lado. 

"Aarón", dijo Rich, "¿qué no me estás contando?". 

Aaron miró a su alrededor como si temiera que alguien pudiera estar escuchando.

Rich salió disparado hacia delante y agarró a Aaron bruscamente por la bata. "Aaron, escúchame. Estoy harto. Ahora dime lo que sabes, o ayúdame, me iré ahora y lo buscaré yo mismo. ¿Qué te parece?"

Por una vez, Aaron tardó un momento en encontrar algo que decir. "Está bien", dijo con un chillido. "¿Crees que podrías bajarme primero?" 

Rich lo bajó y miró hacia otro lado. "Oh, vaya. Lo siento, Aaron. Realmente no sé de dónde salió todo eso. No suelo..." 

"No pasa nada. Lo sé", dijo Aaron. "Este lugar al que ha ido tu padre es un laberinto llamado el Corredor de las Llaves. Es un enorme laberinto con miles y miles de puertas, cada una vinculada a una llave. Cuando alguien entra, lo más probable es que no consiga volver a salir". 

El corazón de Rich latió más rápido al tratar de imaginar cómo sería ese lugar. "¿Dónde está?" 

Aaron negó con la cabeza. "Está en las profundidades de la tierra, y se mueve. No estoy seguro de que ningún otro caballero haya estado allí desde hace tiempo". 

Rich sacó la mandíbula, sintiéndose decidido. "Tiene que haber una forma de encontrarlo. Si mi padre lo encontró, y mi madre lo encontró, yo también puedo". 

Aaron sacudió la cabeza de forma aún más violenta. "Aunque pudieras, ¿realmente quieres llegar a estar tan perdido como tus padres? Eso sería un desastre. Nuestra familia podría no recuperarse nunca". 

Rich se detuvo. Estaba a punto de gritar "¡No me importa!" pero el hecho era que sí le importaba, y sabía que sus acciones podían afectar a mucha gente. Así que suspiró en su lugar. "Si es tan peligroso, ¿por qué mi padre fue allí en primer lugar?"

"Cualquiera puede adivinar", dijo Aaron. "Tal vez necesitaba algo que se había perdido. Los objetos perdidos e incluso las personas tienen la costumbre de aparecer en el Corredor. Tal vez uno de los miembros de la familia Nemes lo atrajo hasta allí". Aaron se acercó y puso una mano reconfortante en el hombro de Rich. "No te preocupes, Rich. Tu padre es tan importante que estamos obligados a ir a buscarlo. Sólo tenemos que hacerlo de la forma y en el momento adecuados. Recuerda lo que dijo tu madre". 

Un bostezo se le escapó a Rich como una mano que se cuela en un tarro de galletas. "Después de todo esto, voy a necesitar descansar. ¿Quién sabe? Quizá Arlenen sepa algo más sobre todo esto". 

Aaron ladeó la cabeza y enarcó una ceja. "¿Has dicho 'Arlenen'?" 

Rich dio un pequeño paso hacia atrás. "Sí. El viejo de mis sueños. Sale de la niebla. La verdad es que es un poco espeluznante". 

"¿Y estás seguro de que dijo que era Arlenen?"

Rich asintió. "Sí. Ya lo he visto varias veces, y siempre ha sido interesante". 

El rostro de Aaron se tornó ceniciento y aparecieron profundas líneas en su frente. "Seguro que sí. Al final viene a todos nosotros". 

"Espera, ¿quieres decir que también ha venido a ti?". 

"No", admitió Aaron, con los ojos repentinamente empañados. "Yo morí demasiado joven. Sólo nos visita en un momento determinado de nuestras vidas, y yo... nunca lo alcancé". 

"¿Qué momento?" preguntó Rich. "¿Como un cumpleaños?" 

"No, no. No es así. Es un evento determinado, que llega en un momento diferente de la vida de cada uno. Se supone que Arlenen lo explica él mismo". 

Rich se devanó los sesos en busca de algún acontecimiento importante que hubiera ocurrido en su vida recientemente. Realmente no había nada en lo que pensar, excepto...

"Algunos chicos de la escuela acaban de empezar a tener que afeitarse, pero supongo que no es eso. Arlenen no me ha mandado a buscar una maquinilla de afeitar mágica ni nada por el estilo". 

Aaron permaneció en silencio y no encontró la mirada de Rich. 

"Bueno", sondeó Rich, "¿qué es, entonces?".

Aaron movió la cabeza de un lado a otro. "No quiero hablar de ello. Me pone triste".

Rich expulsó todo el aire de sus pulmones de golpe. Si la paciencia era una virtud, a él se le estaba agotando peligrosamente. "Lo entiendo", dijo con una pizca de sarcasmo. "Lo de la necesidad de saber otra vez, como si no pudiera pensar en más de una cosa a la vez".

La mano de Aaron se pasó lentamente por su espeso cabello. "Vete a la cama, Rich. Ya he dicho demasiado. Intenta no molestar a Arlenen si se te aparece. Es un poco gruñón si no cooperas, y no le culpo".

Rich estaba a punto de preguntar por qué, exactamente, era eso cuando Aaron se desplomó en su catre e inmediatamente empezó a roncar. Rich se acercó sigilosamente y lo sacudió, pero el chico siguió profundamente dormido. 

Rich admitió su derrota y se acostó también. Se durmió rápidamente, preguntándose cuándo podría hablar con el misterioso hombre de las brumas. 

Arlenen nunca llegó. Rich se despertó como siempre con su alarma, desorientado. Se dio la vuelta y vio que Aaron seguía roncando. Rich se volvió a acercar, preguntándose si tendría suerte y Aarón empezaría a hablar en sueños. 

Desgraciadamente, el único ruido que Aaron hacía sonaba como un bloque de hormigón introducido en una trituradora de madera, y Rich decidió rápidamente que no valía la pena arriesgarse. Le dio un codazo, primero suave y luego cada vez más fuerte. "Vamos, viejo bulto. Sólo porque estés muerto..." 

Aaron gimió y se tapó la cabeza con una almohada con un gruñido. Rich tiró las mantas, dejando a Aaron expuesto. "Vamos", dijo Rich, aumentando su tensión. "No olvides que tengo una imaginación loca, y no tengo miedo de usarla". 

Justo cuando Rich se preparaba para poner en práctica toda la fuerza de su imaginación, Aaron se removió y luego se sentó. "Por qué planificáis vuestras clases a una hora tan poco adecuada, nunca lo sabré". 

Rich rebuscó en unos cajones y sacó la ropa para el día. "Así es, nos guste o no. A mí me encantaría poder ir a un día normal en la escuela. Pero no, además del estrés habitual, tengo que preocuparme por la inminente perdición a la que se enfrentan todos mis conocidos si no resuelvo esto de la búsqueda." 

Aaron bostezó y se encogió de hombros con sueño. "No hace falta ser tan dramático. Estarás bien. Quiero decir, mira lo que has conseguido hasta ahora. No nos has decepcionado". 

Rich terminó de ponerse una sudadera sobre la cabeza. "Hablando de eso, ¿no debería tener algún poder nuevo hoy? Quiero decir, he completado otra parte de la búsqueda". Se acercó dos pasos a Aaron. "Y si mencionas la palabra 'distracción', podría saltar por la ventana". 

Aaron se puso en pie. "¡No hagas nada tan estúpido! Te lo diré. No hay problema". 

Una esquina de la boca de Rich se levantó. "Oye, es sólo una forma de hablar. No voy a hacer nada tan tonto". 

La respiración de Aaron volvió a la normalidad, y continuó: "Este poder es una mejora de tus habilidades empáticas. Ahora, no sólo podrás ponerte en el lugar de otra persona, sino que podrás ayudarla. Tienes el poder de arreglar las cosas".

Rich se inclinó hacia delante. "¿Qué tipo de cosas? Porque el fregadero lleva mucho tiempo goteando". 

"Podrías arreglarlo, si realmente quieres", admitió Aaron. "Pero en realidad está pensado para ser usado en personas. Tanto si tienen heridas físicas como si no son tan fáciles de ver, puedes usar tu propia energía para curarlas. Es algo maravilloso, pero no es fácil". 

"¿Mi propia energía? No sé si me gusta cómo suena eso". 

Aaron buscó su ropa y empezó a vestirse. "Siempre que curas algo, un poco de energía sale de ti. Es un proceso incómodo, y puede ser peligroso si no tienes cuidado. Da demasiado de ti, y puede que no te quede nada". 

"Así que no debería ir por ahí intentando curar el cáncer de todo el mundo". 

"No, yo en tu lugar no lo intentaría". Los ojos de Aaron se iluminaron. "¿Cuándo es el desayuno?" 

Rich puso los ojos en blanco mientras guiaba a Aaron fuera de la habitación y bajaba las escaleras. Sólo Aaron podía pasar del cáncer al desayuno en el mismo pensamiento. 

Laura los agasajó con una impresionante pila de gofres con su cremoso jarabe de suero de leche. Luego les pidió que se cepillaran los dientes. A Aarón le fue considerablemente mejor esta vez, aunque la cantidad de pasta de dientes que utilizó era apenas visible a simple vista. 

En un minuto más, Rich había recogido su proyecto de historia y salieron por la puerta hacia el aire frío de la mañana de invierno. 

"Así que, un acto de gran sabiduría", dijo Aaron. "¿Has pensado mucho en ello?" 

Rich asintió. "Sí. Hoy hay un concurso de ortografía. Pensé que podría demostrar mis habilidades allí". Aaron le miró sin comprender, y Rich añadió: "Soy bastante bueno, ya sabes". 

"Debo admitir", dijo Aaron, "que no estoy seguro de lo que estás hablando". 

Rich deseó, no por primera vez, que su abuela le hubiera confiado una guía moderna. "No es una especie de insecto parlante, si es lo que estás pensando. Es, como un concurso para ver lo bien que la gente puede deletrear las cosas. Es como una prueba de memoria y habilidad que demuestra de quién es la mente más aguda". 

Aaron pasó de estar despistado a dudar en un instante. "¿Otro concurso? Ya sabes cómo resultó la última vez. ¿Estás seguro de que quieres volver a pasar por eso?" 

Rich cuadró los hombros: "Eso fue con algo que nunca había hecho antes. No soy un buen corredor, y probablemente no vuelva a hacer algo así. Esto es algo en lo que realmente soy bueno. Estará bien. Ya lo verás". 

Caminaron en silencio durante el resto del trayecto. Cuando se acercaban a la escuela, una figura se desprendió de la multitud y se acercó a ellos con toda su fuerza. "¡Tú!", gritó una voz. "Voy a matarte!”
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Capítulo 2: Srta. Ortografía
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Rich nunca había visto un demonio en la vida real. Sin embargo, al ver a Ángela acercarse, pensó que éste podría ser el día. La mujer se levantó en toda su estatura y empezó a despotricar de tal manera que Rich dio un paso atrás hasta asegurarse de que no iba a echar fuego. 

"¿Dónde has estado? ¿Nunca devuelves las llamadas? Ayer te busqué por todas partes en la escuela, ¡y sé que estabas allí! ¿Tienes idea de lo mucho que he trabajado en esta clase de historia para sacar una buena nota? No, no la tienes, porque a ti te ponen todas las notas en bandeja de plata. Sé que algunas personas no se preocupan por la universidad en el instituto, ¡pero yo no soy esa gente!" 

Continuó, sin inmutarse, durante la mayor parte de dos minutos antes de cruzar los brazos con un resoplido. "Entonces, Rich, ¿qué tienes que decir?" 

Rich levantó la vista y se encontró con su mirada. En un instante, sintió cuánto dolor y angustia le había hecho pasar. La sensación le revolvió el estómago y, por un momento, sintió que iba a desmayarse. 

Sin embargo, esta vez, una nueva conciencia le invadió también. Era como si ella fuera un cristal sucio, con manchas oscuras listas para ser limpiadas, y él tenía el paño y la solución limpiadora en la mano.  

Extendió su mente y frotó las manchas oscuras del cristal. Una expresión de calma se instaló en su rostro, y Rich le ofreció el póster, que ella no había considerado ni un segundo hasta ese momento. "Toma. Lo siento mucho. Espero que sea suficiente". 

Ella tomó el póster de él y lo estudió. Primero sus ojos, y luego su sonrisa, se ensancharon al darse cuenta de lo que tenía en sus manos. "Rich, esto es, bueno, es..." 

"Lo menos que podía hacer", terminó Rich. "Han sido unos días terribles, y lo siento. He sido muy estúpido".

Su mandíbula subió y bajó sin ningún sonido mientras miraba el póster por segunda vez. "¿Pero cómo lo has sabido? Va perfectamente con el informe que escribí". 

"Bueno", dijo Rich, "a pesar de todos los gritos, realmente escuché tus mensajes. No fue fácil. Fueron subiendo de tono con cada uno hasta que creo que sólo los perros habrían entendido lo que querías decir". 

Ella sonrió y desvió la mirada. "Vaya, creo que realmente me asusté. Es bastante embarazoso". 

"Sabes, mi madre siempre dice que hay vida después del instituto. No será algo tan importante dentro de unos años". 

Angela se rió. "Trataré de recordar eso. Cuando pensé en ir a la clase de historia hoy, fue como marchar a la guillotina. Incluso pensé en fingir una gripe". 

"Yo también", admitió Rich, "aunque no estoy seguro de que hubiera servido de algo. Conociendo al señor Bickmann, probablemente se habría pasado por nuestras casas si hubiéramos faltado hoy". 

La cara de Ángela volvió a ensancharse con su hermosa sonrisa. "Entonces no me importaría tener unos cuantos globos de agua propios". 

Sonó el timbre de aviso y los dos se apresuraron hacia su aula. El alivio invadió a Rich, combinado con un dolor sordo en sus huesos y músculos, como si acabara de hacer ejercicio. Tuvo que detenerse una vez en el camino para recuperar el aliento. Se juró a sí mismo en ese momento que no iba a utilizar su don para nada menos que un brazo roto. 

O tal vez un corazón roto, añadió. 

La presentación se desarrolló sin problemas. Ángela comenzó con una breve presentación oral de su informe escrito, y luego Rich tomó el relevo, enlazando sus propios comentarios basados en sus ayudas visuales. Por una vez, el Sr. Bickmann no dijo mucho, y en realidad asintió varias veces durante la presentación. 

Cuando terminó, Rich se sentó y respiró profundamente. Mientras escuchaba las demás presentaciones, su mente volvió a la tarea aún más difícil que le quedaba por hacer. 

Las presentaciones se sucedieron y la mente de Rich se desvió. Se imaginó un laberinto sinuoso con una puerta tras otra bloqueando el camino. Se imaginó a su padre, vestido con una armadura de caballero, deambulando con un enorme llavero, probando todo tipo de llaves en la puerta que tenía delante. 

Mi padre está perdido en un laberinto sin fin, y yo aquí, sentado en clase, escuchando la historia del Muro de Berlín". 

La escena se reproduce vívidamente en su mente. Una llave giró por fin en la puerta y su padre la atravesó, para encontrarse con otra puerta unos pasos más tarde. Continuó su tedioso ciclo a través de las relucientes llaves. 

Entonces ocurrió algo que casi hizo caer a Rich de su asiento. Su padre levantó la vista y lo miró fijamente a los ojos. "Heinrich", dijo en voz baja. "Ayúdame". 

La visión se desvaneció bruscamente y Rich jadeó, agarrándose el corazón. El señor Bickmann le miró con severidad. "Señor Witz, ¿cuál parece ser el problema?"

"No me siento bien".

El Sr. Bickmann se puso muy rojo, como si alguien le hubiera dicho que se habían acabado las patatas fritas en la ventanilla del autoservicio. "Llévate a la enfermería. Tal vez así podamos terminar el resto de las presentaciones sin interrupciones". 

Rich abandonó su asiento y salió a trompicones por la puerta. La cabeza le zumbaba como un bicho que volara demasiado cerca de su oreja. Aaron le siguió por la puerta y le pasó un brazo por los hombros. "¿Qué pasa, Rich? ¿Estás bien?" 

Rich negó con la cabeza. "No estoy seguro. Tal vez sólo necesite recostarme". 

Llegaron a la oficina de la enfermera, donde ella realizó todas las pruebas usuales y lo declaró apto y saludable. Se disculpó por hacerle perder el tiempo y volvieron a la clase. La sensación de zumbido en la cabeza de Rich había disminuido, y se preguntó si había inventado todo el incidente. 

Llegaron de nuevo a clase justo a tiempo para escuchar los deberes y recoger. Cuando la clase de matemáticas transcurrió sin problemas, realmente pensó que podría estar volviéndose loco. Intentó intervenir en la medida de lo posible, con la esperanza de que alguna de sus respuestas pudiera considerarse lo suficientemente esclarecedora como para pasar por un acto de gran sabiduría. Por desgracia, no podía decir mucho sobre las derivadas y los números imaginarios.

A continuación hubo una asamblea sobre los peligros de las drogas y el alcohol, presumiblemente debido al incidente con Spike a principios de esa semana. Rich se sentó aturdido, mucho más preocupado por los peligros de intentar encontrar a su padre en un enorme laberinto.  

Debido a la asamblea, cambiaron el horario del almuerzo, por lo que tuvo que ir a la cuarta hora antes del almuerzo en lugar de después. Rich puso los ojos en blanco y se agarró el costado. La clase de gimnasia ya era bastante dura con el estómago lleno. 

La lluvia helada los mantuvo en el interior para la gimnasia, y el profesor sacó una familiar pelota roja. Normalmente, la visión de una pelota de balón prisionero era suficiente para hacer que sus entrañas se retorcieran, pero hoy, se sentía confiado de nuevo. 

Se dividieron en equipos, y Rich ocupó su lugar en la primera línea por primera vez. El entrenador lanzó la pelota y pronto, un borrón rojo voló de un lado a otro del gimnasio. 

Como solía hacer en la clase de gimnasia, Joe no perdió tiempo en apuntar a Rich. Se acercó y lanzó la pelota con la fuerza suficiente para destrozar los huesos. Rich se quedó allí, aparentemente indefenso hasta el último segundo, cuando agitó ligeramente la mano. Una luz parpadeó frente a su cara, y la pelota cambió bruscamente de rumbo y salió disparada junto a él. 

Joe soltó un grito y atrapó el balón en el rebote. Frustrado, volvió a dar cuerda y lanzó el balón directamente a la cara de Rich. De nuevo, el balón pasó por delante de él. 

El resto del equipo contrario hizo suya la causa del primer chico. Ignoraron por completo a los compañeros de equipo de Rich y concentraron todos los golpes en él. Por más que lo intentaron, ni un solo lanzamiento le dio. Los compañeros de Rich jadeaban y vitoreaban mientras el otro equipo retrocedía, y el equipo de Rich devolvía el balón con mucha más precisión. 

Rich sonrió como una linterna, disfrutando de la atención. Era como la atención que recibía cuando solía jugar, pero al revés, los insultos se cambiaban por elogios. 

"¡Oye, Richie!" De repente, una sola voz se abrió paso entre el coro de las demás, y Rich se giró para encontrar la fuente. 

"¿Mallory?" Dijo Rich con asombro. No creía que ella estuviera en esta clase de gimnasia. Se dio la vuelta de nuevo y apenas tuvo tiempo de gritar cuando un aluvión de misiles rojos voló hacia él desde todas las direcciones. 

Todo el equipo de sus humillados oponentes había asaltado el armario y se había armado con pelotas. La mayoría eran de goma roja, pero también había algunas pelotas de baloncesto y de voleibol. Tomado completamente por sorpresa, Rich no tuvo tiempo de defenderse. 

Joe se paró sobre Rich, con una sonrisa de desprecio en su cara. "Oye, hombre, sal de la cancha. Estás fuera".

Rich trató de levantarse, pero se sentía tan débil que no podía mantenerse en pie. Su visión se oscureció, como si el gimnasio se hubiera llenado de niebla. En la niebla, volvieron las imágenes del laberinto. Esta vez, las puertas eran más pequeñas, de diferentes colores y formas. Su padre volvió a aparecer, llevando un guante con una sola llave sujeta al extremo de cada dedo. Se acercó a una puerta imponente de madera oscura y probó la llave en su pulgar sin éxito. Luego probó con el dedo índice y después con el resto de los dedos. Frustrado, dio una rápida patada a la puerta antes de pasar a la siguiente. 
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